
Toponomásticae Historia.
Notas sobre la despoblaciónen ¡a zona

meridional del Duero

Esta colaboración aspiraa reabrir, desdeuna perspectivaparcial-
mentenueva, un tema que puedeser calificado como viejo dentro de
la historiografía medievalcastellanay portuguesa.Se pretendevolver
sobre el fenómeno de la despoblación-repoblación—en este articulo
sólo sobre la despoblación—en unazonameridional del valle del Due-
ro a través,sobre todo, de la toponimia como método de investigación
histórica.

El presentetrabajo, sin embargo,no es sino la continuación, a la
vez que rectificación o confirmación segúnlos casos,de algunashipó-
tesissugeridasen nuestratesisdoctoral1 y la primera parte de un es-
tudio más amplio que preparamossobreel vacío demográficoy la re-
población definitiva de la Extremaduracastellano-leonesa.Una etapa
intermedia, como la enunciada,parecíaaconsejabledadas las limita-
cionespropiasde estetipo de artículos.Además,la carenciade un ma-
terial documentalde fácil consulta y ordenaciónpara algunascomar-
cas del sur del Duero ha hecho necesariorestringir, por ahora, el

1 Con el título Estructurasagrarias, núcleosde poder y dominio capitular en
Avila fue defendidapúblicamenteen la Universidadde Salamanca,en 1980, obte-
niendo la calificación de «Sobresalientecum laude». En la actualidadse pre-
para su publicación.

2 Para la diócesis de Ciudad Rodrigo la falta de documentoses casi abso-
luta. Por lo que se refiere a la parte sur del obispadode Zamoraexistenume-
rosa documentacióncuya publicación se prepara actualmenteen el Departa-
mento de Historia Medieval de Salamanca.La zona de Soria planteaproblemas
especialespor su pertenenciaa diferentesobispadosy por la repoblación lle-
vada a cabo por Alfonso 1 con aragoneses;ello ha motivado que se prescinda
de la relación toponímicapublicadapor E. JIMENO: Za población de Soria y su
término en 1270, según el padrón que mandóhacer Altonso X de susvecinosy
moradores,BRAH, CXLIII, 1958, Pp. 207-275 y 365494.
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campode análisis a la diócesismedieval de Segoviay a las áreasque
en la cuencadel Duero pertenecíana los obispadosde Avila y Sala-
mancaen el siglo XIII. Por lo tanto, las notasque siguenno dejan de
ser un pasoprevio en la investigaciónsobreun tema que ha sido ob-
jeto de numerosaspublicacionesy de amplio debate,pero, a nuestro
juicio, aún no suficientementeaclarado.En consecuencia,se emitirán
sólo hipótesis fundadas. Las conclusionesquedan, quizás, para otro
momento. En este artículo habrá, desde luego, respuestasa algunos
interrogantes,pero no soluciones definitivas. No cabía otra posibili-
dad, porque no estabacomprobadani discutida la validez del método
aquí empleado.

La presentacióndel método es necesariaantes de su aplicación.
Ya se ha dicho que la toponimia es la basefundamental, lo que no
quiere decir que se trate de un análisis lingtiístico acercade los signi-
ficados y formas originarias de un número más o menos grande de
nombres actualesde puebloso pagos que pudieran hallarse en cual-
quier nomenclátoro en mapastopográficos. La filiación lingilística y
significación de palabras,que encierranun valor en sí para los histo-
riadores de la lengua, son herramientasde trabajo. Etimología y se-
mántica de un topónimo, cualquieraque sea éste, interesan sólo en
tanto que proporcionaninformación a. partir de la cual es posibleco-
nocer, a veces,el origen del pueblo que ha dado nombrea un lugar y
la fecha en que tal acto se ha realizado. A esterespectoconvienesu-
brayar lo escrito por un lingúista, sin duda uno de los mejores espe-
cialistas en toponimia castellana:«Más, mucha más importanciaque
la pura filiáción lingilística original tienen la épocay pueblo en la que
y gracias al cual se introduceun topónimo o cualquier otro vocablo»t
Paracorroborar lo dicho puedeservir el siguienteejemplo: la palabra
aldea deriva del étirno árabeal-dayca, lo queno implica quelos lugares
llamados así o compuestosdel nombre aldea más un genitivo o adje-
tivo, tan frecuentesen la toponimia peninsular, seande colonizacion
árabe, ni siquiera que fueran creadosduranteel período de domina-
ción musulmana.

Con relación a los estudiostoponomásticosal uso hay que señalar
otra diferencia, ésta esencial, derivada del empleo de fuentes distin-
tas. En estetrabajo se analizanmacrotopónimosmedievalesy no nom-

A. LLORENTE: Esquematoponímico cíe la provincia de Salamanca: topóni-
mos latinos de romanización, 1 (Topónimoscuyo carácter de romanización es
muy probable). «Studia hispanicain honoremR. Lapesa”, II, Madrid, 1974, pá-
gina 298. El mismo autor ya había aplicado antesel criterio enunciadoen To-
ponimia e historia, Granada,1970. No quiero dejar pasar la ocasiónpara reco-
nocer y agradecerla inestimable ayuda que me han prestadoen el análisis lin-
gilístico de algunos topónimos los profesores Antonio Llorente, José Antonio
Pascualy JoséLuis Pensado.
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bres actuales de lugar mayor y menor entremezclados.La exclusión,
casi absoluta,de microtopónimosobedecea queson éstoslos quecaní-
bian con mayor frecuencia,al estarmás estrechamenteligados que los
macrotopónimosa las transformacionesdel paisaje agrario y a los
cambios,a vecesprofundos, de la actividad productiva de los grupos
humanosque habitan el territorio dondese hallan; también porquese
dispone de listas con los nombres de todos los núcleos de población
que había a mediadosdel siglo XIII en la zona objeto de atención<.

La existenciade estos nomenclátoresmedievaleshace innecesariore-
currir a la microtoponimia. A la par, su utilización reporta importan-
tes ventajaspara los fines propuestos,ventajasque se exponena con-
tinuación.

La primera deriva del hecho de que se trate de listas de macroto-
poninios. Los nombres propios de lugares poblados,a diferencia del
resto de vocablos que componenel léxico de una lengua, se transfor-
man fonéticamentemenosy de modo más lento, y en ellos el sentido
etimológico tiene escasovalor; en algunoscasossuresistenciaa la alte-
ración fonética llega incluso a convertirlos en auténticosfósiles; todo
ello, es evidente,hacemuy recomendablesu empleo.Además,por tra-
tarsedc formas intermediasentre los topónimos originales y actuales,
su uso permite reconstruir con mayor facilidad aquéllosy, en ciertas
ocasiones,subsanarerrores>. Lo primero es especialmentecierto, so-
bre todo, para las palabrasátonascuyo desgaste,sin que se hayanex-
plicado los motivos, es muy frecuenteen castellano;así, por ejemplo,
observamosque los puebloshoy llamadosBarromán, en Avila, y Larro-
drigo, en Salamanca,son formas desgastadasde Juan Román y Pelay

La lista de Avila, de 1250 (ACA, Documento15), ha sido publicadapor J.GON-
ZÁLEZ: La Extremadura castellana al mediar el siglo XIII. Hispania, 127, 1974,
Pp. 416-424; los numerososenoresde su edición estáncorregidosen nuestrate-
sis doctoral antes citada. La lista de Segovia, de 1247 (ACSg., Códice 11-291 y
B-304), permaneceinédita y estásirviendo de basedel interesantetrabajo que
preparaAlberto Martín, a quien agradecemoshabernosfacilitado su consulta;
en estalista no aparecenlos pueblosque pertenecíanal monasteriode Párra-
ces, pero su falta ha sido subsanadacon un documentoinédito dc 1244 (AHN.
Clero. Pergaminos.Carpeta1977, núm. 4). La de Salamanca,de hacia 1260 (ACS.,
Calón 30, núm. 5), áunquepermaneceinédito el texto de la copia del XV en que
se conserva,ha sido extractadapor J. L. MARTÍN y J. L MARTtN MARTIN: Iglesias
y pueblossalmantinosde otras épocas,«La Espiga», verano 1979, Pp. 35-38; en
estalista no se citan los lugaresdel arcedianatode Alba, pero éstos se conocen
graciasa un diploma de comienzosdel XIII (AM- Alba dc Tormes.Sin clasificar).

Sobre la importancia de las formas intermediasmedievales,como puntos
de apoyo que facilitan superarla etapafinal de un topónimo, vid.L. Lderz SAN-
TOs: toponimia de la diócesisde León, «Archivos Leoneses»,1, 1947, Pp. 30-64;
Hagiotoponimia.Santos titulares de la diócesisde León, «Archivos Leoneses>~,11
1952, Pp. 5-58; F. SZFNZ RIDRIJEJO: Formas medievalesde topónimos sorianos,
«Celtiberia», 26, 1963, Pp. 217-230; A. LLORENTE: Toponimia e historia, Grana-
da, 1970.
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Rodrigo, susprimitivos nombres.Por otra parte,y sólo es un ejemplo,
estamosconvencidosde que Asín Palaciosno habríaafirmado unaeti-
mologíaárabeparael actualpuebloabulensede Gimia/cón si hubiera
sabido que su nombre medieval era Xemen¡a/cón.

La segundaventaja se debe a que son registros completos,gracias
a lo cual sepuedesabercuántaspoblacioneshabíay cómo se llamaba
cadauna de ellas.Lógicamente,algunasaldeashoy existentesno apa-
recenporque se crearon más tarde. Como consecuenciahabráque co-
rregir cronologíaspropuestaspara algunos núcleos actuales,cuya an-
tigiledad se defendíaen basea criterios estrictamentefilológicos, y
que fueron fundadosdespuésde las fechasde redacciónde los regis-
tros. Este es el caso, por ejemplo, de numerosospueblos que en la
serraníaabulensellevan hoy en día el nombrede nava, o de ¡tuero, en
la provincia de Segovia,que no existían en 1250 y a los cualesse ha
atribuido un origen remoto>. Si ademásde listas de todos los macro-
topónimosde la zona se añadeque los documentosque las contienen
son casi coetáneos—el de Segoviade 1247, el de Avila de 1250 y el de
Salamancade hacia 1260— se reconoceránlas enormesposibilidades
que se abrenpara la realizaciónde mapasy cuadrosestadísticos,ele-
mentos ambos de extraordinaria importancia para un análisis histó-
rico-cronológico de topónimos como éste.

Por último, hay que destacarel hecho de que sean documentos
del XIII y no anteriores.La ventajaes evidente.Hasta bien avanzado
dicho siglo la mayoría de los textos se escribenen latín, resultando
muy difícil a los copistasla adecuacióna la sintaxis y fonética latinas
de formas, como los nombrespropios, que le eran ajenas.Con rela-
tiva frecuencia la dificultad se traducíaen incorrección. En tales ca-
soshay que desecharel topónimo que se lee en el diploma, ya que no
respondeal nombre que tenía el pueblo.Véaseun ejemplo: la actual
aldea segovianade Barbo//a, llamadatambién así en 1247, apareceen
la forma Brago/a en un texto escrito en latín del año 1204>; natural-
mente, carecede valor el análisis del último vocablo. Por el contrario,
a mediadosdel XIII, cuandola mayoríade los documentosson redac-
tados ya en castellano,los nombresde lugar, salvo raras excepciones,
aparecenescritos de maneracorrecta.Así pues,el material que veni-
mos comentandoofrece,además,seguridadpara su empleo.

Contribución a la toponimia árabe en Espaiia. Madrid-Granada,1940,p. 108.
Vid. C. SÁNcUEZ-ALBORNOZ: Despoblacióny repoblación del valle del Duero.

Buenos Aires, 1966, Pp. 149 y 154. Los pueblos llamadosNava de la cabeceradel
Tormes se crearon en los siglos XIV y XV (ACA., Documento136 y códice 6).
Ituero no aparecehastalos últimos años del XIII (J. L. MARTfN y otros: Pro-
piedadesdel cabildo segoviano,Salamanca,1981, p. 160).

ACSg. Cajón 2, núm. 34.
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Hay que advertir, no obstante,sobre algunas incorreccionesy la-
gunas. Entre las primeras, las más importantesquizás seanlas ultra-
correcciones.Quienesescribían los documentostenían una superior
formación cultural que la del resto de la población; de ahí quecono-
cedorescomo eran de los cambios fonéticosproducidos en el idioma
tratarande adaptarlos topónimosa la lenguahabladaentonces.Esto
les llevó a veces a alterar nombrespropios, que escribieron de forma
evolucionada,cuando,en realidad,manteníanuna morfología anteí-ior
más arcaica, por su resistenciaa la evolución fonética. Un ejemplo
puedeaclararlo: el actual pueblo vallisoletano de Ronquilana, queen
1250 formaba parte del obispado abulense,apareceen tal fecha con
el nombre de Fuentqui/ana; si la diptongaciónno seha producidoaún,
difícilmente cabe imaginar que ocurriera varios siglos antes; es evi-
dente que el escribano,interpretandocomo incorrecta una forma co-
rrecta del lenguaje, restituyó a través del diptongo la forma que él
creía normal, pero que no respondeal nombreexacto de la aldea.Las
lagunas,aunqueescasas,se debentodas ellas al origen y finalidad de
los diplomas que contienenlas listas de macrotopónimos.Estas apa-
recenen textos redaqtadospor y para eclesiásticos—son distribucio-
nes de prestimonios entre los miembros de las distintas jerarquías
diocesanas—,por lo que no ha de sorprenderque,en ciertas ocasiones,
el nombrede un pueblo seasustituido por el de su iglesia. Cuandoesto
ocurre se necesitaconoceraquél mediante la consultade otras fuen-
tes coetáneas.Así, por un texto de 1258, se descubreque un pueblo
segovianose llamaba Lobingos’ y no San Esteban,su hagiotopónimo,
como se lee en el registro de 1247.

Pero no sólo han variado los puntos de partida. Con relación a
otros estudiostambién se han introducido modificaciones en el pro-
cesode análisis.A fin de lograr los objetivos de investigaciónpropues-
tos, y a partir del hechodemostradode la fundamentaldirecciónnorte-
sur de la conquista y colonización del país, han sido excluidos del
análisis lingilístico topónimos cuya existenciaestá atestiguadahasta
1150 en zonas más septentrionales.Ello ha exigido el repaso minu-
cioso de un gran número de coleccionesdiplomáticasmedievales”.El
método, por tanto, podría denominarsetoponomásticocomparativo.

ACSg. Cajón izq., núm. 28.
‘> Se han revisadolos siguientescatálogosy coleccionesdocumentales:M. it

GARCÍA ALVAREZ: Catálogo de documentosreales referentesa Galicia, «Compos-
tellanum», XII, 1967, Pp. 255-268 y 581-636; P. LoscERTALEs: Tutnbos de los mo-
nasterios de Sobrado de los Monjes. Madrid, 1976; A. C FLORANO: Diplomática
española del periodo astur. Oviedo, 1949-1951; P. FLOPIANO: Colección diplomá-
tica del monasterio de San Vicentede Oviedo. Oviedo, 1968; V. VIONAU: Indice
de documentosdel monasterio de Sahagún.Madrid, 1874; 3. M. MÍNGUEZ FER-
NÁNDEZ: Colección diplomática del monasterio de Sahagún.León, 1976; A. RO-
DRLGUEZ GONZÁLEZ: Tumbo del monasterio de San Martín de Castañeda.León,
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Su empleo ofrece dos claras ventajas. Por un lado, permite dese-
char como lugaresque resistierona la llamada despoblaciónaquellos
cuyos nombres,a pesarde su carácterantiguo —prerromano,latino,
germánicoo árabe—-,se repiten en regionessituadasmás al norte. Por
otra parte, da pistas, a veces muy seguras,acercade la procedencia
de emigrantesque, ya reconquistadoel territorio, repoblaron o crea-
ron de nuevo ciertos núcleos. Este procedimientose ha utilizado en
otro trabajo para estudiar el fenómenode la repoblación.De la apli-
cación de estos criterios resulta, por ejemplo,que la aldea salmantina
de Trabanca, no obstantesu nombrepor raíz y sufijo claramentepre-
rromano, sería de repoblacióngallegao portuguesa,ya que se llaman
igual pueblosde las actualesprovincias de Lugo y Pontevedray de la
zona de Braganza.Especialcuidado se ha tenido con los falsos geoto-
pónimos,muchosde los cualesaparecentambién más al norte, si bien
ya con nombres que hacen referencia a la orografía donde se en-
cuentran.

Aunque la basefundamentalseala toponimia, no se ha prescindido
de otros materiales. Es más, cuandoha sido posible, se han contras-
tado los resultadossemánticosy etimológicos de un topónimo con la
información, aún incompleta, que suministran la arqueologíay etno-
graFía y también los textos. En estesentido,anticipandola discusión,
nos atrevemosa argúir, frente a quienes rechazande plano la topo-
nimia como técnicade análisis histórico, que el método toponomástico
comparativode nombresmedievalesde lugaresmayores,e integrados
susresultadosen los de otrasdisciplinas, es tan seguro,al menos,como
el que se basasólo en documentosescritos; máxime cuandose carece
de éstos,no se sabecon precisión el significado de algunos términos,

1973; E. Jusut: Libro de la Regía o Cartulario de la antigua abadía cíe Santi-
llana del Mar, Madrid, 1912; L. SÁNcHEZ BELDA: Cartulario de Santo Toribio de
Liébana. Madrid, 1946; M. D. PÉREZ SoLER: Cartulario de Valpuesta. Valencia,
1970; J. AlAMo: Coleccióndiplomática de San Salvador de Oña, 1. Madrid, 1950;
L SERRANO: Cartulario de San Pedro de Arlanza. Medrid, 1925; Cartulario del
infantado cíe Covarrubias. Valladolid, 1907; A. Un[rTo ARIETA: Cartulario de San
Míllán tic la Cogolla. Valencia, 1976; 1, Roírnicurz [fi? LAMA: Colección diplomá-
tica medievalde la Rioja. Logroño, 1976; M. LucAs ALVAREZ: Libro becerro del
montateno de Valbanera. Zaragoza,1950; 1. M. LAcARRA: Coleccióndiplomática
de Irache, 1. Zaragoza,1965; A. 1, MARrÍN DuoÚE: Coleccióndiplomática de Oba-
rna, Zaragoza,1965; A. 13junio ARTETA: Cartulario de Santa Cruz de la Serós,Va-
lencia, 1966; Cartulario de San Juan de la Peña, \talcncia, 1963. Además,se ha
consultado la interesantedocumentaciónde la catedral de León gracias a la
amabilidad, que agradezco,de mi compañeroGregorio del Ser, quien acabade
publicar Documentaciónde la Catedral de León, Salamanca,1981. Paralos fines
propuestostienen extraordinaria utilidad, y se han revisado, la obra anónima
Pueblos de España. Madrid, 1970; T. Ldpez MATA: Geografía del condadode
Castilla a la muerte de Fernán González,Madrid, 1957; y H. FLÓREZ: España
Sagrada, XXVI, Madrid, 1771, Pp. 482-489.
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o las noticias en ellos contenidasestán fuertemente ideologizadas“,
No reconocerlosería tanto como elevar a la categoría de fetiches los
diplomas, dar excesivovalor a las fuertes directas y voluntarias, a la
par que desconocerque estaclasede fuentes, frente a las indirectase
involuntarias—casode la toponimia—, por su intencionadidadfalsean
a veces la realidad >~. No hay que olvidar, pues,que los nombrespro-
píos son con relativa frecuenciatan duros como las piedras.Tampoco
que una cosa es el uso que puedahabersehecho de los topónimos y
otra la toponimia.

Ahora aplicaremosel método al tema de la despoblación.Desdeel
siglo pasado,cuandoel historiador portuguésA. Herculano lanzarasu
tesis del desiertoestratégicodel valle del. Duero”, mucho es lo que se
ha escrito sobre el tema, sin que por el momentopuedaconsiderarse
definitivamentecerrado. Contra la tesisde Herculanose alzaron muy
pronto varios historiadores compatriotassuyos”. Y ya en la presente
centuria, C. Sánchez-Albornozha venido defendiendo,cada vez de
maneramás radicalizada,la realidad del vaciamientodemográfico del
valle; su radicalizaciónha llegado a tal punto que en suconocido libro
de 1966 sostieneque la zonanorte de la cuencaestuvo totalmente des-
poblada, admitiendo, si bien es verdad que con ambigiiedadesy con-
tradicciones,la posibilidad de persistenciade algunoshabitantesen la
parte meridional, entreel río y las sierrasdel centro de la Península

Muy significativo, por ejemplo, es el desacuerdosobre el significado del
término «populare» en textos altomedievales; vid. R. MENÉNDEZ FInAL: Repo-
blación y tradición en la cuenca del Duero, «Enciclopedia lingilística hispáni-
Ea», 1, Madrid, 1970, pp. XXIX-LVII; y J. LíxNU: Puebla-pueblo:aportación a la
historia de un topónimo y de un apelativo, RFE, 1974-1975, Pp. 211-230. Sobreel
contenido ideológico de las crónicas del ciclo de Alfonso III, de tanto interés
en el tema de la despoblación,vid. A. BARBERO y NI. VIGIL: La formación del
feudalismo en la península ibérica. Barcelona, 1978, pp. 232-278.

Para una correctadistinción entre fuentes directase indirectas y su pro-
blemática historiográfica, vid E. SERENI: 1 problemi teorici e rnetodologici,
“Agricoltura e sviluppo del capitalismo»,Roma, 1970, pp. 15-58.

» «o novo estado,ao passoque se fortalecia com o desenvolvimentoartifi-
cial da populagáo,lan§avads vezesen volta dc si, como defensae barreira,urna
cincta de desertos»,História de Portugal desdeo con1e~oda monarchiaaté o
hm do reinado de Affonso III. 3.’ ed., III, Lisboa, 1868, p. 183. Sobrela ideología
de Herculano,vid. C. BELRANTE y J. CUSTODIO: Alexandre Herculano, uní hornem
e urna ideo/ogia na constru~áode Portugal. Amadora, 1979.

14 Vid. A. SAMPAIO: As villas do norte de Portugal, reed.en ‘<Estudos histori-
cos e economícos’>,1, Porto, 1923, pp. 3-254; H. GAMA B~xíaos: História de admt-
nistra~áopublica em Portugal. Lisboa, 1896.

» Despoblacióny repoblación del valle del Duero. Entre los numerososco-
nientarios que estelibro suscitó hay que reseñarel publicado por J. GONZÁlEZ

en la revista Hispania, 107, 1967, Pp. 667-670, en el que sostienela despoblación
absoluta también para la zona sur, opinión que vuelve a sustentaren La Ex-
tremadura castellanaal mediar el siglo XIII, «Hispania»,127, 1974, pp. 265-424;
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no extendía su idea de despoblacióntotal a la zonasur en base,so-
bre todo, a la concentraciónen las sierras de Avila y Salamancade
pueblos con nombre nava, que él imaginabaantiquísimos y que en
realidad, como se ha visto, fueron creadosen los siglosXIV y XV. Sus
tesis, aunqueparezca lo contrario dada su aceptaciónen libros de
texto, no son aceptadaspor muchos.Algunoshistoriadoreslas hancon-
testado1> e igual sucedecon la mayoría de los lingíjistas”. Además,
los resultadosconocidosde las excavacionesarqueológicasquesereali-
zan en la región, aunconfirmandoel intensovacío demográfico,vienen
a negar la tesis de un poblamiento cero “. Por lo que conciernea la
zonameridional del Duero han aparecidoúltimamente algunostraba-
jos que sólo han añadido más confusión al tema, ya que en unos se
aceptay en otros se desechala tesis de la despoblación>‘. En estear-
tículo se verá cómo eran bastanteslos núcleos cuyo nombre se re-
monta, casi con absoluta certeza,a etapasanterioresa finales del si-
glo XI.

En la zona sur del valle existían en el XII, y algunosperduranto-
davía, varios macrotopónimoscuyo origen y el del núcleo al que han

de este modo se desdicede su tesis inicial sobre la caída demográfica,aunque
no despoblación,Repoblaciónde la Extremadura leonesa,«Hispania», 11, 1943,
pp. 195273. También hay que recordar los artículos dc J. L. MARTIN: El occi-
dente españolen la Alta Edad Media, según los trabajos de Sánchez-Albornoz,
AEM, IV, 1967, pp. 599-612; y de P. PoNsol: Une frontiére médiévale,«Annales»,
1970, p. 391. La obra de T. Sousk SOARES: ContribuQáo para o estudodas origens
do poyo portugués. Sa da Bandeira, 1970, es una respuestaa algunas tesis de
don Claudio.

>< Vid, C. ESTEPA DIEZ: Estructura social de la ciudad de León. León, 1977,
pp. 66-73; A. BARBERO y M. VIGIL: Op. cii., PP. 213-231; P. CHALMETA: Simancas
y Alhandega, «Hispania», 133, 1976, Pp. 359-444.

17 Por ser legión, baste con citar únicamentelos últimos trabajosde A. LLO-
RENTE: Topónimos cuyo nacimiento está probablementerelacionado con la ro-
manización, «Homenajea Vicente García de Diego», Madrid, t976, PP. 301-307;
Topónimosde origen dudoso con cierta probabilidad áe remontarsea la roma-
nización, «Homenajea Julio Caro Baroja», Madrid, 1978, pp. 699-710; además,
puedenconsultarsesus trabajosya citados en anterioresnotas.

>~ Vid. M. A. GARcÍA GUINEA y otros: Memoria de las excavacionesarqueoló-
gicas efectuadasen El Castellar, «Tello Téllez de Nkneses»,23, 1963, pp. 130-
158; Excavacionesen Monte Cildá, «Tello Téllez de Meneses”,26, 1968, pp. 1-69;
3. ZOZAYA: Acerca del posible poblamiento medievalde Numancia, «Celtiberia»,
40, 1970, pp. 209-218; A. ZAMORA CANELLEDA: Sobrecl subsuelode San Millán de
Segovia, «Arte y cultura mozárabe”, Toledo, 1979, pp. 181-192.

>‘ La admite, si bien en actitud defensivay a veces incongruente,A. LINAGE
CONDE: La donación de Alfonso VI a Silos del futuro priorato de San Frutos y
el problema de la despoblación,AHDE, XLI, 1971, pp. 973-1011; Hacia una bio-
grafía de la villa de Sepúlveda.Segovia, 1972; Alfonso 1 en Sepúlveda,“Astu-
riensia Medie-valia», 3, 1979, pp. 105-138. Por el contrario, la refuta M. 5. MARTIN
PoSTIGo: San Frutos del Duratón. Historia de un priorato benedictino. Segovia,
1970. Paraun estadode la cuestión,vid. 5. Moxó: Repoblacióny sociedaden la
España cristiana medieval.Madrid, 1979, Pp. 21-78.
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dado nombre es anterior a la conquistacristiana. Hay unos cuantos
topónimosprerromanos,para los que no se conoceuna posterioremi-
gración toponímica,cuyaantiguedades muy probable.Quizá de origen
preindoeuropeosean: Alba, según 3. Hubschmid, palabra ligur que
acabó significando “altozano”» identificada con el Albocala que apa-
rece en una inscripción hallada en el pueblo salmantinode Miranda
de Azán ‘>; Massocoy Berroco(pardo), de raíz antiquísima y con el
típico sufijo prerromanohispánico -occo22. un grupo de topónimos
que presentansufijos átonos formadospor una vocal inacentuadase-
guida de una consonantesonará más la -a u -o final de femenino o
masculino, como Bídola, Rámaga,Turéganoy Avila 23; pueblos como
Duratón, con raíz preindoeuropeaoccidental dur- que aparaceen el
hidrónimo Duero y con sufijo -on, desinenciaque tambiénse observa
en los macrotopónimosTamarón y Tormeión>~. Tal vez seantambién
preindoeuropeosAral-zuetesy Arapiles, tanto por la raíz como por el
sufijo; Peñamecesy (Villares de) Rites, sólo por la desinencia;y Mieza
y Urueñas,querecuerdana apelativosvascos

29 Toponimia prerromana, «Enciclopedia lingilística hispánica», 1, Madrid,
1960, pp. 467468. Vid, tambiénA. LLORENTE: Esquematoponímicode la provincia
de Salamanca: topónimos prerromanos, «Strenae.Estudios de filología e his-
toria dedicadosal profesorManuel García Blanco”, Salamanca,1962, p. 5.

2> Vid. J, MALUQUER: Carta arqueológica de España. Salamanca.Salamanca,
1956, p. 45.

22 Se trata de un sufijo ibérico, es decir, prerromanosin prejuzgarel grupo
al que pertenece,que en castellanoy leonésdiptongó en -ueco, vid, R. MENÉNDEZ

PIDAL: Orígenesdel español,3: ed,, Madrid, 1950, pp. 132-134.Mazuecoy Barrue-
cos existen en la actual toponimia burgalesa,vid. J. PÉREZ CARMONA: La historia
y la geografíaburgalesasreflejadas en su toponimia, «Boletín de la Institución
FernánGonzález»,163, 1964, pp. 238-271. Con la forma Mazokostambiénaparece
el primero en documentosde finales del X, vid. J. M. MÍNGUEZ FERNÁNDEZ: Co-
lección diplomática del monasteriode Sahagún,docs. 328 y 342. En el caso de
los estudiadossu aparición en el extremo noroccidentalde Salamancay juntos
parececertificar su antiguedad.

23 Vid. R. MENÉNDEZ PIDAL: Toponimia prerrománíca hispana. Madrid, 1952,
pp, 53-57. 3. CoROMiNAs creyó ver en Avila un antropónimogótico, De toponomeis-
tica hispana. Juicios, planes y tanteos, reed. en «Topica hesperica~>,1, Madrid,
1972, Pp. 58-59; hay que rechazaresta hipótesis por estardocumentadadesde
antiguo la forma Abila-Obila, vid. E. BALLESTEROS: Estudio histórico de Avila y
su territorio, Avila, 1896, Pp. 1-7; y 3. M. ROLDAN HERvÁS: Fuentesantiguas para
el estudio de los vettones,«Zephyrus»,XIX-XX, 1968-1969,pp. 73106.

24 Acerca del sufijo -on, vid. ¿1. PÉREZ CARMONA: Op. cit. En Duratón y Torme-
jón se han encontradorestosde la Edad del Hierro, A. MOLINERO PÉREZ: Diez
años de arqueología segoviana,«EstudiosSegovianos’>, 1950, pp. 643-644.

~> Paralos actualespueblossalmantinosde Villares de Yeltes y Mieza exis-
ten ademásotras razonesque vienena confirmar la gran antigUedadde sus to-
pónirnos. En una inscripción halladaen Retortillo, aldea cercanaa Villares, se
lee Fletes (3. MALUOUER: Op. cit., p. 138), étimo del que derivarían el medieval
Eltes y el actual Yeltes. En Mieza se han usadoy se conservanaún aradosde
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Indoeuropeosprecélticosparecenlos topónimos del tipo canta-,co-
mo Cante/pino,Cantalapiedra,Cantaleio y Canlivesos,ésteúltimo ade-
más con un sufijo antiguo -essos,que también apareceen un pue-
blo próximo a él llamado, en el siglo XIII Fuentivesos>% Al mismo
período deben remontarsetodos aquellos lugares con un nombre en
el que existe o existió el grupo -nf-, caso de Salamanca,Pragontía y
Polendos‘27

Es segurauna etimologíacéltica, en lo que sc refiere a la parte fi-
nal de su nombre, en Ledesmay Bassarnos,con sufijación mediante
el superlativo céltico -sama‘1 También (Santiagode la) Colga, que en-
mascarala forma céltica olka de la que derivan las numerosashuelgas
esparcidaspor la Península, y quizá Travancos, con desinenciaclara-
menteprerromana, al igual que (Cuevasde) Provanco, y una probable
raíz céltica trab-, “casa”1 Sin duda, célticos son Segovia y Arévalo;
el primero, resultadode segi, “victoria”, y -ovia que es amplificación
de un sufijo céltico; el segundo,suma de aré y válon, “cerca de la ba-

dental, llamadospimpilros, de claro origen prerromano; sobreestetipo de ara-
do y su cronologia,vid. 1. CARO BAROJA: Los arados españoles:sus tipos y re-
partición, «Revista de Dialectología y Tradicionespopulares»,V, 1949, Pp. 396;
algunasreferenciastambiénen su libro Los pueblosde España,1, Madrid, 1976.

Según R. MENÉNDEZ PInAr, la raíz canta-, ‘piedra’> es de origen ilirioligur,
Toponimia prerrománica hispana, p. 76, Resume la cuestión A. LLORENTE: To-
póninlos prerromanos, Pp. 12-13. A pesarde que en algunosdocumentosdel XII
y XIII Canlalapiedraapareceen la forma Cam de la Petra (J. L. MARTÍN MAR-

TIN y otros: Documentosde los archivos catedralicio y diocesanode Salamanca,
Salamanca,1977) la concentracióndc casi todos los puebloscon igual raíz en
el limite de las actualesprovincias de Salamancay Avila hace suponerque el
nombre Cantalapiedraes el correcto,siendo la otra forma una ultracorrección.
Se ha despreciado,en cambio, el actual Cantimpalos,en Segovia,por aparecer
siempre en los textos medievalescon la forma Cam de Palos. El sufijo -essos
tal vez sea preindocuropeo;3. HuoscilMmn: Op. cit., p. 464, lo pone en relación
con el vascuence;habría,pues,que adelantarla cronologíadc los actualesCan-
tiveros y Fontiveros.

Salamantica,antiguo nombre de Salamanca,pareceun topónimo adjetival
derivado de un dios acuático indígena, vid. A- TovAlz: Topónimos con nt- en
Hispania, y el nombre de Salamanca,«V’ Congrésirnernationalede toponymie
et d’anth.roponymie’>,II, Salamanca,1958, Pp. 95-116. El segovianoPolendos qui-
zás tenga algo que ver con eí Colendade los clásicos; la p- inicial ofrececierta
seguridad sobre su etimología paracéltica, a la vez que permite desecharun
origen céltico de este nombre, ya que p- no existía en lengua céltica, vid. 3.
HunscnMto: Op. cit., Pp. 483-484.

-» Bletisama es la forma primitiva de Ledesmadeducida por R. MENÉNDEZ
PIDAL a través de inscripciones latinas. Entre lo mucho escrito sobre el sufijo
-sama, vid. 1. CoROMINÁS: Para el origen de algunosantiguos nombresde lugar
castellanosde aspectocéltico, reed. en «Topica hesperica>i,pp. 68-113. Sobre la
evolución fonética de Bletisamaa Ledesma,vid. G. BONFANTE: El tratamiento de
bí- en castellano, RFE, 1935, pp. 189-190.

-~ Vid. A- LLORENTE: Topónimos prerromanos, pp. 17-19. Sobre la desinencia
-anco, vid. 3. CORoMINAs: De toponomásticahispana, pp. 19-20.
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rrera ~<, descripción exactadel lugar donde estásituada la villa abu-
lense.

De aspectoprerromano, aunquese ignora su filiación lingilística
y, por tanto, no se puedenfechar, sonMacotera, en Salamanca,Barco,
en Avila, y Sepúlveda—la forma Septempublicapareceuna ultraco-
rrección—y dos (Castro)-sarna,en Segovia.Tambiénse remontana un
períodoprerromano,aunquese desconocesu origenexacto,Coca—lla-
mada Caucaen textos latinos—, Ecra, geotopónimoderivado de écula,
existente como vocablo prerromano con el significado de precipicio,
que se correspondeperfectamentecon el lugar dondese halla el pue-
blo, y Saldeana,evolución del nombre de una antigua ciudad vaccea
llamada Eldana,citada por Ptolomeo‘>.

Si se tiene en cuentaque en estalista de cuarentamacrotopónimos
se hanexcluido,por diferentesrazones,algunasya explicadas,nombres
de tan clara filiación prerromana como Moronta o Fizcala, Iscar o
Cuéllar, Carpio o Nava ~>, resultará más sorprendentey significativo
este largo registro. Desdeluego, será bastantedifícil comprenderla
permanenciade tantos nombresantiquísimos,muchos de ellos corres-
pondientesa diminutas aldeas,si se mantienela tesisde despoblación
total, Reductos de pobladoresdebieron resistir a los avataresgeopo-
líticos. Una de estasbolsasde poblamientose localiza, sin duda, en el
extremo más occidental de la región, donde hay una cuarta parte de
los nombresde lugar mayor registrados.

También existen aún topónirnos latinos de romanización. Bien es
verdad que no muchos, como correspondea comarcaspoco y muy
tarde romanizadas.Entre los nombresde lugar mayor de claro ascen-
diente latino, por su carácter lingijístico, e introducidos durante la
fase de dominaciónromana—de ahí queno se les denominetopónimos
de romanizaciónni tampocolatinos asecas—,secuentanalgunoscon el
característicosufijo femenino -ana, sufijo especial tardorromano con
valor locativo y posesivo que se ha mantenido en castellano.Tal es
el caso de Rodillana (<Rutiliana) y Costezana(<Constantiana),en el
antiguo arcedianato de Medina; de otro Costanzanay Fontquilana
(<fons Aquilana), en la llanura norte de la diócesis abulense; y de
Oreiana (<Aureliana) y del muy significativo Constanzanade Colonges
(<Constantiana+ collonicus), los dos en territorio segoviano. Tam-
poco faltan ejemplos de formacionescon un nombre común determi-
nado por un antropónimo en genitivo en -ini, que en castellanoha

~‘ Vid. 11. CoRoMIÑAs: Para el origen de algunos antiguos nombres de lugar
castellanosde aspectocéltico, pp, 71 y 77-82.

>‘ Vid. 1. MALUOUER: Op. cit., pp. 32 y 103-104.
~‘ El topónimo nava desdeel punto de vista filológico ha sido objeto de nu-

merosasopiniones; el mejor resumende la discusión sobre su filiación lingilís-
tica se halla en A. LLORENTE: Topónimosprerromanos,p. 15.
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quedadoreducidoa-in; así tenemosun Foncastín (<fons Castini), tam-
bién en la comarcade Medina> y un Villacastín (<villa Castiní), al sur-
oestede Segovia”. Quizá encierren un antropónimo latino los nom-
bresde Negullón, Siguero —habíadosen Segovia—y Servande.

Topónimos de estirpe latina son también los salmantinosBona-
madre (<bona mater), Baños (<balneos)y Zofraga (<sub fraga, “bajo
la piedra”); el abulenseTavernas (<tabernas,“chozas”) por metátesis
hoy llamado Baterna; y los segovianosSacramenia(<sacra moenia,
“ruinas sagradas”), Neguera (<necaria, “necrópolis”) y Sepulcro
(<sepulcrum). Mención especial merecenlos topónimos salmantinos
Lumbrales, para el que se habíasupuestouna forma originaria latina
liminares, de limen, “puerta, limite”, que se confirma con la aparición
de este vocablo en un documentode finales del siglo XII ‘<, y Salva-
terra, por analogíao etimologíapopular hoy llamada Salvatierra,que
es nombradoen una escritura visigótica en pizarra del año 689 >~.

También se reconocenalgunosnúcleos con nombresgóticos intro-
ducidos, casi con absoluta certeza,durante el período visigótico. La
mayoría son antropónimosgermánicos,cuya etimología, por conoci-
da, no necesitade ninguna explicación >‘. En Segoviallevabannombre
personal godo: Campaspero, Ovilo, (Navas)Dol¡o, Casia, Aldeonte
(<Eldeguntia), Lohingos y Baguila¡uent; cualquier tipo de dudas que
pudiera existir sobre su origen cronológico se despejacon estos dos
últimos topónimos; el primero, por el sufijo -ingus; el otro, por el
orden ascendente,con el vocablo determinantedelante del determi-
nado, propio de las lenguasgermánicas‘~. En Avila parecende etimo-

“ Sobre los sufijos tardorromanos-ana, -ini, y los diferentes antropónimos
registrados,vid, 3. M. PIEL: Nomesde possessoreslatzno-cristáosna toponimia
asturo-galega-portuguesa,«Biblos», 23, 1947, Pp. 143-202 y 283407. Algunos comen-
tarios a las hipótesis de Piel en M. DoL9: Antroponimia latina, y A. MONTENEGRO
DUouE: Toponimia latina, ambosartículos en «Enciclopedialingtiística hispáni-
ca’>, 1, Madrid, 1960, pp. 389419 y 501-530, respectivamente.Para nombrespro-
pios latinos de épocaclásica, vid. W. SdiuLzE: Zur GeschichteLateínischerEi-
gennamen.Berlín, 1966.

“ El acierto en imaginar el étimo Liminares correspondea A. LLORENTE: To-
pónimosde origen dudosocon cierta probabilidad de remontarsea la romani-
zación, pp. 699-700. SantaMaría de Liminares era, en el siglo XII, el nombre
del pueblo según3. GoNzÁLEz: Repoblaciónde la Extremaduraleonesa, p. 231.

Vid. M. GóMEZ-MORENO: Documentacióngoda en pizarra. Madrid, 1966, p. 84.
3> La mayoría de lasdudaspuedensolucionarseconsultandola obra de 3. M.

PIEL y D. KREMER: HispanogotischesNamenbuch.Heidelberg, 1976.
>~ Vid. A. LLORENTE: Toponimia e historia, p. 23; E GAMIILsclEG: Historia

lingiÁistica de los visigodos, RFE, XIX, 1932, pp. 117-150 y 229-260; M. BROENS:

L’anthroponymiegotique du IV’ au X’ siécle et ses rapports avec l’anthropo-
nymie franque, «V’ Congrésinternationalede toponymie et d’anthroponymie»,
II, Salamanca,1958, pp. 243-260; 3. CoRoMINAS: De toponomásticahispana,PP. 58-
59. Los trabajosde J. M. PIEL sobre el tema son tan numerososy conocidos que
no se reproduceaquí, por innecesaria,su ficha bibliográfica. El pueblo salman-
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logia visigótica: Ataquines,con un primer elementoderivadode la co-
nocida forma gótica atta-, Palacio de Goda, Villacotán, Godín, Sesgu-
des, Segeresy Triscos,éste relacionadocon triscar, una de las pocas
palabrasde procedenciagermánicaque han pasadoal léxico castella-
no”. La repartición espacialde estostopónimos, en la mitad oriental
del áreaestudiada,vienea confirmar lo ya sabido acercade los lugares
de asentamientode los visigodos.

La invasión musulmanay las archiconocidascampañasde los astu-
rianos, sin duda, hubieron de producir una fuerte inflexión demográ-
fica en la zona, aunqueno su despoblación,segúnse deduce de los
macrotopónimoshasta ahora fijados. Es sabido que algunas tribus
beréberesse instalaron en la cuencadel Duero, repitiéndoseque una
vez sublevadosa mediados del siglo VIII la abandonarono fueron
aniquiladas. Esta huida masiva hacia el sur ha sido contestadaúlti-
mamente”.

Con el material disponible se está en condicionespara poner en
tela de juicio un abandonototal del territorio por parte de los norte-
africanos. Quizá fueran ellos quienes dieron nombrea puebloscomo
Majuges y Ca/ates, en Salamanca; A/ates, Albornos (<Al-Humus) y
Magazos,en Avila, y Coxiezesy Mexiezes(<Meyása),en Segovia; todos
ellos con terminaciones-os y -es, típicas de epónimosberéberes,algu-
nosde los cualesresultanaún hoy reconocibles”.A la misma realidad
aluden también topónimos que se refieren explícitamenteal carácter
étnico de los beréberes,aunquepor su estructuralinguistica seande
una épocaposterior; se trata de palabrascastellanasdel tipo Moro-
negro, Morenos, Mori, Pardales, Fermoro y Morazuela, con las cuales
los repobladoresrebautizaronaldeasdonde permanecieronnorteafri-

tino llamado Babilafuente parecehaber sido repoblado por habitantesde su
homónimo segoviano; al menos,así es consideradoen este trabajo.

>< Los cuatro últimos se hallan próximos a yacimientos arqueológicosvisi-
godos; el primero cercade Diego-Alvaro, vid. A. GUTIÉRREZ PALAcIOs: Miscelánea
arqueológicade Diego-Alvaro. Avila, 1966; los otros tres, próximos a Cardeñosa,
donde señalaun asentamientovisigodo P. PALOL: Demografíay arqueologíahis-
pánicas de los siglos IV al VIII, BSEAA, XXXII, 1966, Pp. 5-67.

>‘ En especial,por 1. OLIVER AsÍN: En torno a los orígenes de Castilla: su
toponimia en relación con los árabes y los beréberes,«AI-Andalus», XXXV-III,
1973, Pp. 319-391; y P. CHALMETA: Op. cit.

‘> Vid. it. OLIvER AsÍN: En torno a los orígenesde Castilla, Pp. 340-348. Caja-
tes podría ser el resultadode la palabraárabegayát, ‘límite’, con un plural ro-
mance,segúnA. LLORENTE: Toponimia árabe, mozárabey morisca de la provin-
cia de Salamanca,«Misceláneade estudiosárabesy hebraicos»,XII-XIII, 1963-
1964, PP. 97-98. Sobrela influencia del beréberen otras lenguas,vid. H. LÚDTKE:
El berébery la lingiÁistica románica, «XI CongresoInternacional de Lingilística
y Filología Románica»,II, Madrid, 1968, Pp. 467-471. Acerca del asentamientode
los distintos grupos cIánicosy segmentosde tribu beréberesinstalados en la
península,vid. P. GuIcHARD: AI-Andalus.Estructura antropológicade una socie-
dad islámica en Occidente,Barcelona,1976, pp. 365-442.
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canos; el mismo sentido tiene la forma mozárabeMoriel —existían
tres en Salamanca,uno en Avila y otro más en Segovia—.Por si esto
no fuera suficiente, un texto musulmán, contemporáneoa los hechos
que relata, habla de los ayam, grupo de personasni arabófonasni
cristianasque lucharon el año 939 en Simancasal lado de los cris-
tianos ‘>.

Tampoco abandonaronla zona todos los que la habitaban en el
momento de la invasión musulmana.Tarde o temprano, algunos de
ellos se convertirían al islamismo. Lo confirma el que se hayan con-
servado macrotopónimos que en las distintas lenguas servíanpara
designar a los muladíes; en castellanose les llamó, quizá de modo
despectivo, Tornadizos o Torneros’> —de este tipo existían tres en
Salamancay cuatro en Avila; en mozárabeVercemuel—habíauno en
cada obispado—; y en árabe se les denominó muvjalladñn que da
Moledes—uno en Salamanca—.En cambio, otros mantendríansus
costumbres, su lengua y su religión cristiana. Nos referimos, claro
está,a los mozárabes.

Los macrotopónimosmozárabesson tan numerosos que resulta
imposible, dadas las limitaciones de este articulo, su explicación e
incluso citarlos todos.Baste con recordarunoscuantos.Porsu aspecto
fonético-morfológico es muy probable que sean de origen mozárabe
los que presentanuna forma apocopadaen el sufijo diminutivo”, ta-
les como Muzudel —hay varios—, Pozol —había dos—, o Valnuziel,
en Salamanca; Zapardiel, en Avila; Castic!, Fuentepilliel, Maderol,
Oteruel o Manid, en Segovia; los que tienencomo finales consonantes
extrañas al castellanoo presuponenpérdida de una vocal final, del
tipo Echan y CucHar “; igualmentelos que indican un tratamientomo-
zárabede una palabra anterior, así Val de Cheña,con palatalización

>‘ Los pasajesqueaquí interesan,procedentesdel «Muqtabas»de Ibn Ilayyán
han sido publicadosy traducidospor P, CHALMETA: Op. cd.; con razonesde peso
sostien.edicho autor que bolsaspreárabeso beréberessubsistieronentre el Ada-
ja y el Cega: el primero de estos hidrónimos deriva, segúnJ. OLIvER AsÍN: En
torno a los orígenesde Castilla, p. 347, del gentilicio beréberAzdáya.

~> Esta es la opinión, documentada,de C, SÁNcVIEZ-ALBORNO7.: Despoblacióny
repoblación del valle del Duero, Pp. 389-390. Hay ~lue rechazar la hipótesis de
R. MENÉNDEZ PInAr, para quien los tornadizos eran mozárabes,Orígenesdel es-
pañol, PP. 444 y 485; su juicio fue admitido sin ningún comentario previo por
F. MARSA: Toponimia de Reconquista,«Enciclopedia lingilistica hispánica», 1,
Madrid, 1960, pp. 627-630.

<> Sobre la lengua romance hablada por los mozárabesy su reflejo en la
toponimia, vid. R. MENÉNDEZ PIDAL: Orígenes del español, PP. 176-185; y A, ZA-
MORA VICENTE: Dialectología española,2: ed., Madrid, 1970, Pp. 15-54.

‘< En Feban cabe suponerun antropónimo latino en genitivo, como Fabiani,
con apócopemozárabeposterior. La forma Cuéllar es el resultadode una for-
ma prerromanacollara con una evolución paradaen un estadiomozárabe; re-
sumela cuestión U. VELAscO HAYdN: Historia de Cuéllar. Segovia, 1974.
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de e- inicial delante de vocal anterior, o Párrazes,con cambio de la
bilabial sonoradel apelativoárabebaráz, “campo”, por la bilabial sor-
da p- que no existía en árabe. Cabe suponertambién una etimología
mozárabepara los nombresque presentanuna palabracuyo uso f re-
cuente por ellos está documentado;es el caso de (Cuevas de) Bazo,
Valve*-dón o Fizcala “. También son mozárabese indican ademássu
procedenciaCordovilla —existían dos—, Granadilla y Flandaluz.

Oc filiación lingtiística árabe,aunquealgunos de ellos tal vez fue-
ran introducidos por mozárabesque conocíany hablabanárabe, son,
por citar algunos: Alizazes (<al~isás, “los cimientos”), Fexcm (<Ni-
5cm), Zaratán (<saratán,“alacrán”), Azerón (<al-sáira,“las paneras”),
Turra (<turra, “límite”), Mazán (<mahsán, “fortaleza”), Alcazarén
(<al~qasrayn,“los dos castillos”)’>, Hahuba (<habñb, “grano”), Mar-
guan (<merwah, “aventador”), Aguela<hawála,‘<renta”), etc. ~.

El problema es cómo fijar una cronología para los maerotopóni-
mos mozárabesy árabes.Se sabe que muchos mozárabesemigraron
hacia territorio cristiano y adoptaron nombres comunes y onomás-
ticos árabes.En consecuencia,resultamuy difícil marcaruna línea ta-
jante de separaciónentrecuálesprocedende unosy cuálesde otros.
Tal vez la mayor parte de los de etimologíaárabe fueran puestospor
mozárabes;tal seria el caso,por ejemplo, de Cantarzillo, con raíz tí-
picamenteárabe,que hay que poner en relación con los alcántara,«el

“ Vid. E. J, SJMoÑET: Glosario de voces ibéricas y latinas usadas entre los
mozárabes.Madrid, 1888. Aunque históricamentemozárabes,Valverdón y Fiz-
caía, desdeel ángulo lingiiístico, correspondena la forma prerromanavirodu-
num y a la antigua raíz isk-, ‘agua’. Sobre los hidrónimosen val, abreviaciónde
valle, y su empleo por mozárabes,vid. A. MORALEJO I>xsso: ¿hifluencws moza-
rabes en Za hidronimia leonesa?,reed. en «Toponimia gallegay leonesa»,San-
tiago de Compostela, 1977, pp. 211-218.

<> Está documentadahasta 1150 la forma Alcazrén, calco exacto del original
árabe,vid. A. BARRIOS GARCÍA: Documentaciónmedievalde la catedral de Avila.
Salamanca,1981, doc. 3.

‘ Para etimologías árabesse han visto, además<le los artículos ya citados
de OLIvER ASÍN y CHALMETA, las siguientespubl>caciorics:M. AsíN PALAcIos: Con-
tribución a la toponimia árabe en España; Enmiendasa las etimologías árabes
del Diccionario de la Lengua de la Real AcademiaEspañola, «AI-Andalus”, IX,
1944, pp. 9-41; M, L, WAGNER: Etimologías españolasy arabigo-hispánicas,PIE,
1934, pp. 225-247; E. K. NEUVONEN: Los arabismosdel españolen el siglo XIII.
Helsinki, 1941; P. HERNÁNDEZ JIMÉNEZ: Sobre el topónimo Zafra, «AI-Andalus»,
VII, 1942, pp. 113-125; W. GIEsE: Porf. seira, esp,sara, serón,hispanoárabesaira,
«Revista Portuguesade Filología”, 1949-50, pp. 26-34; E. AL’tacos: Alternancia de

y h_en los arabismos,«Arcbivum», 1, 1951, pp. 29-41; U. GATA NUÑO: Toponimia
y arqueologíasorianas. El estrato árabe, ,,, 1952, pp. 239-254; 1. VER-
NET: Toponimia arábiga, «Enciclopedia lingilistica hispánica»,1, Madrid, 1960,
Pp. 561-585; A. LLORENTE: Toponimia draba, mozárabey morisca de la provincia
de Salamanca;M. GRosSMANN: Observacionessobre los arabismoscon la aglu-
tinación del artículo árabe al-, «RevueRoumainede Linguistique», XIII, núm. 1,
1968, pp. 143-145.
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puente”, de la geografíapeninsulary con un interfijo y una desinencia
romanceen diminutivo, lo que suponeun tratamiento mozárabede
una palabra árabe. No hay duda, sin embargo,sobre el asentamiento
de gruposmusulmanes;lo confirma la existenciade topónimosroman-
cesdel tipo Morisco y Moraleja <>. Asimismo es difícil, por la emigración
norte-sur, decidirse en el tema de si los topónimos mozárabespro-
vienen de grupos indígenaso llegados del sur, Nuestra opinión es que
la mayoría de los que presentanbasesy desinenciasexclusivamente
mozárabestienen su origen en habitantescristianos que no abando-
naron nunca sus lugaresde asentamientos;su distribución geográfica
viene a confirmarlo.

La presenciacontinuadade comunidadesde mozárabesindígenas,
más o menos aisladas, explica el mantenimiento de tradicionesy lu-
gares de culto. Nos referiremossólo a algunasde estaspermanencias.
La actual basílicade San Vicente está ubicada en un fuerte talud en
el exterior del perímetro amurallado de la ciudad de Avila y sobre
una antigua cripta subterránea,donde se han descubiertodos sepul-
cros de tipo paleocristiano,uno de ellos bísomo“; por otra parte, es
de sobra conocido el hecho del trasladoa León, por Fernando1, de
los restosde los mártiresa quienesestá dedicadala iglesia; el extraño
emplazamientode la fábrica y el traslado antes de la recuperación
militar definitiva del territorio indican claramenteque subsistió en-
tre minorías mozárabesel recuerdoy veneración de los santos que
martirizadosen tiempos de la invasión musulmanarecibieron allí se-
pultura. Igual o más valor para la tesis que se propone en este tra-
bajo tiene la noticia del hallazgo de tumbas con cabecerosde arco
de herradura peraltado, propios de los siglos IX y X, en el sub-
suelo de la actual iglesia de San Millán de Segovia» - Aunque
de carácter diferente el testimonio, abunda en la misma hipótesis
de poblamiento continuado la aparición de una de las más impor-
tantes necrópolisvisigodascerca de las actualesaldeassegovianasde

“ En Moraleja de Panaderasse han encontradorestoscerámicosde los si-
glos VIII-X, vid. T. MAÑANES: Arqueología vallisoletana.Valladolid, 1969, Pp. 130-
131; en estelibro se resumelo publicado acercade cerámicamedievaly su cro-
nología.

<> Vid. E. RoDRÍGuEz ALMEIDA: La primitiva memoria martirial de los santos
Vicente, Sabina y Crísteta, «VI CongressoInternazionaledi Archeologia Cris-
tiana», Ravenna,1962, Pp. 780-795.

>0 Vid. A. ZAMORA CANELLEDA: Op. cít. Acerca de la permanenciade población
cristiana que mantienesus cultos, vid, it. R. MÉLIDA: Avila, iglesias románicas,
«Españamoderna», 1897, Pp. 73-89; MARQUÉS DE LozoYA: La iglesia de Nuestra
Señora de las Vegas de Pedrazay el romance de los Siete Infantes de Lara,
BRAH, CLIII, 1963, Pp. 7-18; U. SANZ SANZ: Bosquejohistórico de dos catedrc=t-
¡es, «Estudios Segovianos»,1967, Pp. 161-204; M. A. GorvAso HERRERO: Tumbas
excavadasen roca en San Frutos del Duratón, «Homenajea Fray Justo Pérez
de IJrbeI>,, Silos, 1976, pp. 165-181.
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Castiltierra y Bercimuelle, dos nombressignificativos, y junto al pago
llamado, antesincluso del hallazgode las tumbas, Valdenigodos.

La mayor parte del resto de los topónimos de filiación lingúistica
mozárabe-árabeprocede,quizá, de un ensayorepobladorllevado acabo
en ambasdireccionesdurantelos siglos X y XI. Muchos de los nom-
bres de morfología mozárabey con baseárabeguardanrelación, tal
vez, con la llegada de los cristianosal río Duero en torno al año 900
y con la repoblación oficial de las comarcasde Salamancay Sepúl-
veda, realizadapor ordende Ramiro II unos añosmás tarde‘>. Reyes
y magnatesestimularíanla afluencia de gentesde diversosorígenesa
la frontera meridional, porque les interesabacolonizar para luego ex-
plotar el territorio; buenaprueba de ello son los intentos de reorga-
nización eclesiásticacon sedes episcopalesen Salamancay Siman-
cas~>. Llegarían entoncesgentesdel norte y algunasdel sur; en las dos
direccionesemigraríangrupos de mozárabesbilingúes que daríannom-
bre a puebloscomo Alizazeso Cordovílla «‘. Desdeel norte emprende-
rían la marcha también pobladorescon nombres personalesde filia-
ción lingúística germánicao anterior,pero vigentes sobretodo duran-
te el siglo X, quienesdejaríansu huella en la toponomásticade la re-
gión; parecencorrespondea estaépocapueblosdenominadosSando,
Doñinos, Maranta y Guadramiro<‘.

Paralelamente,debieron ascenderalgunos grupos desde las mar-
cas mediasmusulmanas.De un modo, no sabemossi dirigido o espon-
táneo, gentes que hablabandos lenguasy podían actuar de mensaje-
ros o espías,los llamados «eneciados»—existían pueblos de nombre
Aneziadosen áreasde frontera, uno de ellos en el sur del obispado

>‘ Los textos que hablande ello en 3. PÉREZ nc URBEL: 5ampiro, su crónica y
la monarquía leonesaen el siglo X. Madrid, 1952, p. 327; y M. GÓMEZ MORENO:

Discursos, pp. 24-25. Estasrepoblacionesestán estudiadaspor C. SÁNcHEZ-ALBOR-
Noz: Repoblacióndel reino asturleonés,CHE, 1971, Pp. 236459, Aunque de ma-
nera un tanto espontánea,quizás,no hay duda de que se inició también la re-
población del sector central; hacia eí 970 se hallaba en Avila el conde leonés
Fernando Laín, vid. 3. GONZÁLEZ: La Extremadura castellana al mediar el si-
glo XIII, p. 276; en el 939 existían, entre otros, Iscar, Alcazarény quizás Olme-
do, vid. P. CIIALMETA: Op. cít., pp. 367-368.

«< Vid. A. PALOMEOUE: Episcopologio del reino de León, «Archivos Leoneses»,
1957, pp. 5-52, y 1958, i5p- 5-37; y C. SÁNcHEZ-ALBORNOZ: El obispado de Símancas,
reed. en «Misceláneade Estudios Históricos», León, 1970, pp. 381-405.

» El primer vocablo era usadoya en León por gentes arabizadas,vid. M.
GÓMEZ MORENO: Iglesias mozárabes,Madrid, 1919. Cordobesesestádocumentado
para zonas más septentrionalesdesdeel 941, vid. .1. M. MÍNGUEZ FERNÁNDEZ: Co-
lección diplomática del monasteriode Sahagún,doc. 80; no hay razónsuficiente,
por lo tanto, para retrasarla fecha de introducción de estaclase de topónimos.

>‘ Sandoy Doñino aparecencomonombrespersonalesen diplomas del X pro-
cedentesde los monasteriosde Castañeda,Sahagúny Sobrado; Moronta y Gua-
dramiro sólo en la documentaciónde Sahagún.En la nota 10 puedeverse la
ficha completa de las respectivascoleccionesdiplomáticas.
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medieval abulense—-,y musulmaneslatinizados o «ladinos»franquea-
rían las sierras centralespara establecerseen la partemás meridional
de la cuencadel Duero, a escasadistancia de las avanzadillascoloni-
zadorascristianas. Testimonios filológicos y arqueológicospermiten
hablar de estarepoblaciónde dirección sur-norte.En la geografíadel
poblamiento medieval había nombres del tipo tiara y gajates, que
en lenguaárabesignifican “límite”, y una distribución de macrotopó-
nimos anteriores a la reconquista, que permiten aventurarla probable
existenciaen la zonade una difusa línea fronteriza entre cristianos y
musulmanesa mediadosdel siglo X. Comarcascon poblamientomu-
sulmán, casi seguro, duranteesta etapa debieron ser la de Campo-
zálvaro y los alrededoresde Segovia.En la primera hay varios topó-
nimos, ya comentados,de claro asciendienteárabe o norteafricano y
e! mismo nombre medievalde la comarca,Facealvaro“, cuya primera
parte es calco del vocable árabefahs, “campo”. En Segovia se ha en-
contradoun capitel califal con una inscripción religiosa y la fecha 349
de la hégira, correspondienteal año cristiano 960 ><. Existe ademásun
testimonio complementario: segúnF. Hernández,el mejor conocedor
del tema, los puertos de Guadarramay Tablada,precisamenteal lado
de Campozálvaroy Segovia,eran los más frecuentadospor los musul-
manesen susincursionesmilitares ».

Los movimientos migratorios se paralizaríanen el último cuarto
del siglo X. Las sucesivascampañasbélicas de Almanzor, algunas de
las cualesiban dirigidas contra núcleos del sur del Duero, como Alba,
Salamanca,Baños, Ledesma,Cuéllar y Sepúlveda><, sin duda supusie-
ron un frenazo a la colonizaciónemprendidapoco antes. Incluso cabe
la posibilidad de que muchasde las nuevaspoblaciones,fundadasal
comienzo de dicha centuria, desaparecieranal quedar convertida la
región en campofrecuente de batalla entrecristianos y musulmanes.
Pero otras muchas indudablementeresistieron. Sirvan unos cuantos
ejemplos, aparte testimonios arqueológicosa los que no nos referi-
remos: al norte de Sepúlvedasiguieronexistiendolos pueblos de Mon-
tejo y Valdevacas,citados por susnombrespropios actualesen un do-

» Con tal forma apareceya en un diploma de 1103 (F. HERGANZA: Antigile-
dadesde España, II, Madrid, 1721, p. 453).

» Vid. MARQUÉS DE LoZoYA: La morería de Segovia, «Estudios Segovianos”,
1967, Pp. 304-305.

>~ La travesía de la Sierra de Guadarrama,«AI-Andalus», XXXVIII, 1973, pá-
ginas 69-185 y 415-454.

>< Vid. L. SECO BE LUCENA: Acerca de las campañasmilitares de Almanzor,
«Misceláneade EstudiosArabes y Hebraicos”, 1965-66, pp. 7-29; A. MAcHADo: Pro-
¿flemas de toponimia hispanoárabe en una relación de las campañasmilitares
de Almanzor, CHE, 1967, Pp. 338-344; it. M. Ruíz ASENcIO: Campañasde Alman-
zor contra el reino de León, AEM, V, 1968, pp. 31-64.
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cumento del año 931 “; y a corta distancia de Salamanca,ciudad va-
rias veces atacadapor Almanzor, subsistió Ribas, aldea creada por
Ramiro II, según la crónica de Sampiro, que con el mismo nombre
aparecedocumentadaen el siglo XIII.

Todo parece indicar que los extremosestey oestey el sectorque
quedaríaal norte de una línea imaginaria que pasarapor Ledesma,
Salamanca,Medina y Cuéllar, fueron los que mejor resistieron; quizá
porqueya teníanmás población queel resto del territorio. Desdelue-
go, ya en la primera mitad del siglo XI, fue en estaszonasdonde se
construyeronmás torres de vigilancia, fortificaciones defensivasque
han dejado un recuerdo duradero en pueblos llamados todavía hoy
Torre 6> Las comarcasmás meridionales y sobre todo la parte cen-
tral, la que más tarde se dividiría entrelos alfocesde Segovia,Arévalo,
Avila y Alba, contarían con menos asentamientos,un buen númerode
los cuales estaríahabitado por musulmanes.Esta debió ser la situa-
ción que encontraronlos inmigrantes que llegaron despuésde la re-
conquista definitiva. Muy significativa es en este sentido la distribu-
ción porcentualde antropónimosquedabannombrea pueblosdel XIII
entre los diferentesalfoces.En los de Ledesma,partedel de Salaman-
ca, Medina, Olmedo y Sepúlveda,los antropónimosno llegabanal 10
por 100 sobre el total de nombresde lugar mayor. Estos mismos en
el de Cuéllar alcanzabanel 18 por 100. Mientras que en los de Sego-
via, Arévalo, Avila, Alba y zonasur del de Salamancael porcentajese
situabaentreel 21 y 25 por 100.

Expuestoel método y aplicado, las conclusionesprovisionales,por
evidentes,no necesitancomentario. Ni despoblacióncompleta ni mu-
cha población —la antigua tesis de Sánchez-Albornoz<>— parece la so-
lución. Esto significa negar validez a la tesis de despoblación total
en la zonameridional del Duero, lo que no presuponeignorar su inten-
so vacío demográfico durante los siglos VIII-XI. La conquistade To-
ledo en 1085 y la repoblacióninmediatadel áreaestudiadasupusieron,
sín duda,un cambio cuantitativo y cualitativo de gran trascendencia;
pero ese es el tema de otro artículo. Como colofón a éste nos gusta-
ría llamar la atención sobre la necesidady urgencia de replantear
temas que se consideran cerrados. Y, desde luego, antes que el si-
lencio y estancamientoindefinido es preferible dar algunos pasosy
abrir nuevasvías de investigación.

Angel BARRIOS GARCÍA
(Universidad de Salamanca)

“ Vid. L. SERRANO: Cartulario de San Pedro de Arlanza, doc. XI.
<O Sobreestas torres, su tipología y fechaprobablede construcción,vid. T,

MAÑANas: Op. cít., pp. 132-134.
<‘ España, un enigma histórico, II, Buenos Aires, 1956, pp. 16-33, especial-

mente.


